
Hch 6, 1-7. Eligieron a siete hombres llenos del
Espíritu Santo.
Sal 32. R. Que tu misericordia, Señor, venga sobre
nosotros, como lo esperamos de ti. 
1 Pe 2, 4-9. Vosotros, en cambio, sois un linaje elegido,
un sacerdocio real. 
 Jn 14, 1-12. Yo soy el camino y la verdad y la vida. 
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YO ESTÉIS TAMBIEN VOSOTROS»
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+ Lectura del santo Evangelio según San Juan
    En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos:
«No se turbe vuestro corazón, creed en Dios y creed también en mí.
En la casa de mi Padre hay muchas moradas; si no, os lo habría dicho,
porque me voy a prepararos un lugar. Cuando vaya y os prepare un
lugar, volveré y os llevaré conmigo, para que donde estoy yo estéis
también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el camino».
    Tomás le dice:
    «Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?».
Jesús le responde:
     «Yo soy el camino y la verdad y la vida. Nadie va al Padre sino por
mí. Si me conocierais a mí, conoceríais también a mi Padre. Ahora ya
lo conocéis y lo habéis visto».
    Felipe le dice:
    «Señor, muéstranos al Padre y nos basta».
    Jesús le replica:
     «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe?
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos
al Padre”? ¿No crees que yo estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que
yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El Padre, que permanece en
mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre
en mí. Si no, creed a las obras.
     En verdad, en verdad os digo: el que cree en mí, también él hará las
obras que yo hago, y aun mayores, porque yo me voy al Padre».

        PALABRA DEL SEÑOR

COMENZAMOS INVOCANDO A ESPÍRITU SANTO
Espíritu Santo, amor del Padre en el Hijo resucitado, espabila mi oído a la
escucha de esta Palabra de Vida y abre mi entendimiento a tu presencia.
Amén



Lectura1.
   La Iglesia naciente va tomando decisiones a través
de los Apóstoles ante dos grandes necesidades: el
servicio a los pobres y necesitados y el servicio a la
palabra que necesita mucha oración y dedicación.
Los Apóstoles tienen que dedicarse principalmente
al servicio de la palabra, y para no descuidar la
ayuda a los pobres buscan a otros que puedan
ejercer este servicio (1ª lectura). Tomando
decisiones con discernimiento espiritual la Iglesia se
va edificando como un edificio espiritual de piedras
vivas unidas a Cristo, piedra angular (2ª lectura),
sabiendo que nuestra verdadera estancia no está en
este mundo sino en la casa del Padre (evangelio). El
evangelio nos sitúa en el contexto de las palabras de
Jesús durante la última cena. Son sus últimas
palabras, su testamento, y miran al futuro de los
discípulos. Son palabras sosegadas, desde la
intimidad del corazón de Jesús, en donde está el
Padre. Por eso, tenemos que escucharlas o leerlas
también desde el corazón.

    Que Jesús nos diga que Él es el camino significa
que escucharle a Él con espíritu de obediencia es
importante para discernir y tomar decisiones. El
discernimiento es la capacidad interior de percibir
en donde obra el Espíritu Santo, el espíritu
evangélico, el Espíritu de Cristo: en las situaciones,
en las decisiones que tenemos que tomar, en los
acontecimientos de cada día, en los problemas. Y
darnos cuenta también en donde obra el espíritu
del mal, el espíritu de la mentira, del engaño, de
amargura, de confusión.



   Este discernimiento no termina nunca, porque en
nuestro camino encontramos continuamente
situaciones, problemas, dificultades que no se pueden
resolver mecánicamente. Hay situaciones de justicia,
de sacrificio evangélico, de santidad, de obediencia
sincera; en cambio nos encontramos también con
situaciones de falsedad, de astucia, de apariencia, de
vanagloria, de cosas que parecen buenas, pero que en
realidad son malas.

El discernimiento evangélico debe manifestar en
nosotros los frutos del Espíritu: amor, alegría, paz,
paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, modestia,
dominio de si (Gal 5,22). Sin este discernimiento nos
aferramos a las cosas de este mundo y terminamos
convirtiendo a Jesús en un estandarte para mostrar de
manera superficial nuestra identidad. Un Jesucristo sin
palabra que nos denuncie, nos anime, nos corrija, nos
consuele, nos guíe con su cruz y con su resurrección…
no es más que una imagen, el signo de una identidad
hueca.

Meditar esta palabra nos lleva a preguntarnos sobre
nuestras decisiones y discernimientos de cada día.
¿Procuro que sean decisiones evangélicas o me dejo
llevar por mis estrategias calculadas, sentimientos,
apetencias?, ¿Empleo mucho la expresión: “yo soy así”
para justificarme? ¿Busco quedar bien, aparentar, y no
correr ningún riesgo en beneficio propio? ¿Me
pregunto “qué dice la Iglesia sobre esto” o me
conformo con dar simplemente mi opinión?

2. Meditación



“Señor Jesús, 
que en tu resurrección 

hiciste gustar a los tuyos de la verdad de Dios,
danos hoy la paciencia necesaria 

para buscar tu paz,
y así, guiados por El Espíritu,
podamos vivir unidos a Ti 
que eres nuestro camino, 

meditando tu palabra, contemplando tu verdad,
y cumpliendo tus mandamientos con el amor que

Tú nos mostraste”. AMÉN.
 
 

Jesús resucitado nos guía por su camino
cuando nos dejamos iluminar cada día por

su palabra y buscamos el sentir de su
Iglesia. Su verdad se manifiesta en su

divinidad y en su presencia en nuestros
hermanos necesitados. Su vida nos llena de

esperanza porque es la vida resucitada y
plena hacia la que caminamos.

3. Oración

4. Contemplación y acción


